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Mal pudiera ser una reseña de la sociología de 
la educación, tema sobre el cual existe ya una 
extensa bibliografía (Cataño, 1989; Díaz, 1993), 
pese a lo cual aquí se reconsideran ciertos mo­
mentos cruciales. 

. 

Diversos estudios, unos antiguos (Gómez B. y 
Lazada, 1984), otros recientes (Duarte, 1995), 
han demostrado con abundante material empí­
rico la persistencia del clientelismo en la educa­
ción colombiana. Ello ha sido sobredeterminado 
(además de su causa política: régimen de de­
mocracia restringida), por la inestabilidad en la 
dirección del Ministerio: el promedio de dura­
ción de los ministros ha sido de cerca de 13 

' 

meses, mientras que supera los dos años en la 
cartera de Hacienda. A ello se ha sumado la 
insuficiencia y la deficiencia técnica del Ministe­
rio, muchas veces descrita por economistas y 
sociólogos (Sarmiento, 1987). Todo ello valida 
el dicho, según el cual la educación es un cuerpo 
de elefante con cabeza de ratón. Al Ministerio le 
ha faltado, por lo menos hasta hace poco tiem­
po, visión e instrumentos estratégicos de ges­
tión. Entre ellos, investigación. 

En efecto: clientetlsmo, inestabilidad, insuficien­
cias y deficiencias en el liderazgo de la educa­
ción, han sido responsables de un hecho dramá­
tico: no ha habido continuidad institucional en 
una política de investigación educativa, política 
que debería ser estratégica en tres dimensio- · 
nes: 1. investigación interdisciplinaria, básica y 
crítica; 2. investigación aplicada; 3. investiga­
ción y desarrollo, que relacione la investigación 
básica y aplicada, entre sí, y, además, con los 
usos políticos (planeación, toma de decisiones, 
evaluación, difusión y discusión pública) o pe­
dagógicos (formación de docentes, currículo, 
textos y materiales de educación). 
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El Estado, tanto como las universidades, han 
sido responsables de este enorme vacío, que en 
el fondo devela un menosprecio por; la educa­
ción. El primero nunca pudo configurar un alto 
instituto de investigaciones peda-
gógicas. La historia del Icolpe, 
como se ha señalado en otra ·•par­
te, no pudo haber sido má~ efí­
mera y azarosa (Mejía y Restrepo, 
1997). El Servicio Nacional de 
Pruebas no realizó investigación 
hasta 1994. La investigación que 
se hacía en las oficinas guberna­
mentales de Planeación o del Mi­
nisterio, hasta hace unos pocos 
años, era aplicada y se restringía, 
por lo general, a un ordenamien­
to estadístico de las variables más 
relevantes, con un mínimo análi-

• 
SIS. 

El Centro de Investigaciones de 
la Universidad Pedagógica N acio­

,,,. 
' .. { '· . r . 

nal, CIUP heredero del Icolpe , que duran­
te algún tiempo asumió el liderazgo de la in­
vestigación educativa excéntrico a la misma 
universidad que lo alberga , corrió el riesgo 
de ser suprimido hace pocos años por la Uni­
versidad Pedagógica, cuyas políticas de investi­
gación han sido <<erráticas y débiles>> (Ochoa, 
1997). 
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Por su parte, en la Universidad Nacional se eli­
minaron en 1977 las carreras de educación, sin 
que el supuesto sucedáneo a tal acto se hubiera 
establecido nunca: la creación de un departa­
mento de pedagogía, que sirviera a la reflexión 
sobre problemas de educación o a la transfor­
mación de profesionales en docentes, mediante 
un suplemento pedagógico. Sólo hasta hace 
menos de cinco años surgió allí un programa 

• 

universitario de investigación en 
educación y un grupo de estu­
dios la Red sobre la ense­
ñanza secundaria ( Gómez, U. 

• M., 1997). 

Como resultado, la investiga­
ción en educación ha dependi­
do o bien de investigadores o 
consultores adscritos a institu­
ciones distintas al Estado (en 
particular, de entidades como 
el Instituto SER, Fedesarrollo, 
Cinep, Fundación Social, FES); 
o bien de especialistas en Co­
lombia ( <<colombianólogos>>), 
asociados a agencias o a uni­
versidades extranjeras; o, en 
fin , a investigadores con sufi­

ciente vocación intelectual para afirmar su inte­
rés por la investigación, quienes han sabido 
hallar ciertos espacios académicos (principalmen­
te en las uni\1ersidades Pedagógica, Nacional, 
Antioquia, Valle ) r J averiana), relacionados con 
cátedras de pregrado o de postgrado en socio­
logía de la educación, o con la publicación de 
re\1istas, como ha sucedido, de modo ejemplar, 
con la Revista Colombiana de Educación (U ni­
versidad Pedagógica, desde 1978) y con Educa­
ción y Pedagogía (Universidad de Antioquia), re-
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Que tal visión es incorrecta, lo mues­
tra la evolución del sociólogb que 
más ha contribuido a despejar nue­
vas vías de análisis en la educación: 
Rodrigo Parra Sandoval, acaso el 
ejemplo de mayor persistencia en 
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Una transformación ocurrió en el pen­
samiento de Rodrigo Parra hacia fina­
les de los setentas. El mismo la relata 
con vivas palabras en el prefacio: <<Pero 
irónicamente fue esta investigación 
(<<Rendimiento escolar en Colombia>>) 

. . . / . . . 
una 1nvest1gac1on continua e 1mag1-
nativa. Como caso excepcional, se 
cuenta aquí con la ventaja de una 
publicación temprana de st1s escri-

1- -~- : .. =~:, ~.pi =_. . 1 '!li.ll' 7, la. que i?dujo un~, crisis virulenta e~ 
~ tt ~~ •, t • &ti m1 trabaJO de soc1ologo, que me llevo 

t0s sobre educación, los cuales, pese a no estar 
ordenados cronológicamente, permiten una re­
construcción secuencial, muy iluminante, no sólo 
como pauta individual, sino como ejemplo de 
ritmos sociales (Parra, 1996). 

Sus primeros escritos (años sesentas), es cierto, 
reflejan el optimismo propio de las teorías 
<<desarrollistas>> (recordar la <<Alianza par.a el 
Progreso>>), las cuales pensaban la sociedad en 
términos dicotómicos: tradicional-moderno; 
campo-ciudad; subdesarrollo-desarrollo. En una 
segunda etapa (setentas), tal optimismo había 
sido sustituido por cierto pesimismo propio de 
la duda marxista, a tono con la oleada de pen­
samiento sobre la fatalidad de la dependencia o 
el desarrollo desigual: el concepto de margina­
lidad aparece asociado a la educación y ya no 
son válidas las premisas sobre su papel como 
factor de movilidad y de progreso social. 

a cambiar el rumbo y a iniciar una vida 
errante de investigador independiente 

a finales de los años setenta>> (Tomo I, xxiii). 

Sus nuevos trabajos , desde entonces, herma­
nan de mejor modo su genuina vocación lite­
raria (autor de cinco novelas publicadas) con 
el método etnográfico y el ensayo y, más aún, 
con la obsesión pedagógica, la cual, pese a 
todo pues no poca razón asiste a Díaz cuan­
do afirma cierto desdén de la primigenia so­
ciología de la educación por el acto pedagógico, 
quizás heredada del aristocrático talante de la 
Escuela Normal , f arma parte de la tradición 
de la sociología nacional. 
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Pistas para una sociología de las ideas, aqlf~lls Pero, para permanecer en el ámbito de la socio-
fueron los mismos años que decidieron glllls logía de la educación, el fin de la siguiente 
radicales en la obra de Alfredo ~o ( q{lt déc~~los ochentas) significó el inicio de la 
también se había ocupado de lálfilileduC:'al~~ón) :1iii~ile ,ftl;puure¿j:~!l!lil!!~runciado por el giro de los setentas. 
Gonzalo Catañ<il:::;:, :tl'é-:'/i{'(ttodos u~l'Léia;·:·>=·=·:•:·t1,Jlilii:::,de '~lls .::g!@s@er:,:,:tt,1'¡.::.:m.Ílnto de vista teórico y metodológico ·;, .. , \,/' ·· 5.. .., .. \i¡f\,:;:>:;;:;:' . .k¡il1l!f .. "- Y. ·': • ,,,,,=~=::' '· ,,, ,,, ,, > ' · :;'.::• ', :~I;,,,}.~;;:;i • . ¡ !-íl : .... · ·· ·: '· ··:::::::::: · . ' ''' r .. . ' 
integrantes -~!'proye<'.I~ de C ;;oria de la pfl- 1;1 variación apunta a una mayor apertura 
gogía, y de ;:!::;fi~chísimos inte~f~!~: .... tes de l,a gql l - ::.;,¡Í,:l~erdisciplinaria (indispensable para acertar en 

• / ?im~:::~·::::¡:~:::~:¡:(::.::; , • ":-=:~~¡¡¡f*~f:f~[*1i~~~:·. . .::::f;¡w:: :;¡¡¡¡¡m~~:~:¡¡~¡~~~:~:~=~~ ·:::::~¡¡~1m:¡¡m¡~~~~¡~¡=~m~~==:;. .·:=::::~~~:~=~~: • / 1 • 

rac1on que : ~~! ;¡ hab1a aviva~-~ - ~f.l}:[i~~ll:i~-::"·de.1 ·9!-:'w::,,,.;¡:¡ la !-~~m,.:f:ens1on del acto pedagog1co), a una 
Más pistas ; .¡~;t~~1T:~Qr:1::,los ·'~ªgj's"''' preV:¡@,§, al inic:i~¡.:¡:~·:a,§.1 .. ,,_:::'':-m·ay~~, .. ::::ªceptación de enfoques (estudios macro, 
movimientcft3dagógid~1los año',1':~ la cod1Jj¡;: \ micr5! i meso) y de ámbitos relacionados con la 29 
gación de i~imestigadores en .. - ~j:¡i¡¡:¡¡¡:¡:~ivestigaq!i~~ educ~~;Í:@!l (sriencia, técnica, cultura, comunica-
Acción Par~t~l.-~ativa · los ª-i@,·s'}}:··'a~~:;;i:Ji·li!anzamidBr~ cione~i.:1ii.ll!i!ii~emilcracia edq,~a~ .. ión popular género)· 

'.::?{:::::,::{:'~ ' . . t?/{ : . . :\,: .:: :: /,·. ::}:( =::: {i:. · .• ::::f '.:'::=:::i;: . ) ' .. ·• ,,,,;::;:::;:::.:::;::: .·:·::·:::::;· •(?:•:::::-;.. ' ' 

de la Nuev~{¡,~!lfstoria; .!~~~;l!'.'.:a·ños d11~BI nuevo l~'ll[ y a u&!!!!i!!:¡::m¡llPr ·1ib~:dr:a de '\1& todos (cuantitati-
pertar de sél.'-~~bilidadl$.;~ff~:bbre el.::'IBj~to la ~iiJ!I! vos y;~~~:JU:ali~iltivos ~ Jl,l'l:fj@t,i~tDs•:ru[,1¡~: etnográficos · his-
cia, la pe~'llai%" la 1a'1;1!&:01~,i;'f~lltfi~ p~ra.1lff§'.%1u: .. tóriGl~l;1,&ltem~il.neos), se ha realizad~ re-
economistas fue un fin de década especial, pues ferentes ª~'lechp '\:::~li11cativo "'' ( Ci,~¡fia y tecno-
fue en 1979 cuando la Academia Sueca conce- logía; Cieir~t.;1;t~4du2~~1:i'aesJl'tlo; Moder-
dió el premio Nobel a dos de los pioneros de la nización de la universidad públis,j~w Misión so-
teoría del capital. humano: no hay que olvidar cial), lo mismo que los cambios ·'••ii•~·'n la Constitu-
que la economía de la educación ha refinado sus ción, en el marco legal de la educación, en la 
análisis en los últimos años en Colombia, como cultura y en la ciencia, en la sensibilidad frente 
se puede comprobar en un libro paradigmático a los problemas propios de la violencia y en la 
(V élez, 1996). proyección de algunos doctorados en educación, 

han redundado en una mayor heterofonía, 
interlocución y afirmación de la importancia de 
la reflexión plural sobre la educación. 
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Con todo, sería iluso pensar que la ma­
durez de muchos se haya tradJcido en 
madurez colectiva. En todo lo ante­
rior todavía hay mucho de euforia, de 
efecto punta de lanza, propia de un 
clima de campañas que se deshacen a 
veces tan pronto como se hacen, cier-

• • to entusiasmo que, s1 no encuentra 
cauces estratégicos, puede derrumbar­
se muy pronto en el escepticismo o en 
la inacción. 

¿podría decirse que tenemos las insti­
tuciones adecuadas para una acción­
persistente a largo plazo? Es cierto que 
existe un plan decena! de la educación. 

u 

Es cierto que hay progresos en la investigación. 
Es cierto que el Ministerio ha introducido re­
formas invaluables. Es cierto que se han regis­
trado cambios municipales de trascendencia en 
algunas regiones del país. 

Pero, en ciertos aspectos, el título de este ensa­
yo se puede validar sin ninguna duda: cuerpo de 
elefante) cabezf?t de ratón. Por ejemplo, en el 

-----------~-- -

e a 
• 
1 

,, 
o e 

·fomento y uso de la investigación. La 
educación cumple a cabalidad con la 
metáfora: gigante y vital desde su base, 
gracias a la autonomía que se ha con­
cedido a la escuela y al municipio, ca­
rece aún de un cerebro correspondien­
te a su cuerpo, de directrices estratégi­
cas y de instrumentos de realimentación 
desde el centro, que siempre serán 
necesarios para un balance exitoso en­
tre la iniciativa local y coordinación na­
cional. La inveterada y secular inope­
rancia del Ministerio no es asunto que 
pueda resolverse en un día o en un año . . 
Ni la investigación, asunto que se im-

• prov1se. 

Quizás para resolver todo ello sería necesario 
declarar una <<emergencia educativa>>, y, dentro 
de ella, una <<emergencia de la investigación>>, 
figuras que no existen en la Constitución y 
todavía no en la conciencia pública, menos en la 
política , péro que acaso sea obligatorio insti­
tui.rlas de algún modo (como práctica, más que 
como norma legal). Sólo que ello excede el 
ámbito propio de la sociología de la educación 
o el espacio propio de los educadores. 

Simple cuestión de democracia, maestro. 

n 
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